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Rumbos de la educación superior a 
distancia en Latinoamérica 

Manuel Moreno Castañeda 

El propósito de este ensayo es presentar un panorama general de la edu­
cación superior a distancia en América Latina, a partir de sus orígenes, 
modelos seguidos y tendencias, considerando sus diversas estrategias y 
aplicaciones, como una contribución a la construcción de un marco de 
referencias que ayude en la toma de decisiones sobre políticas y estrate­
gias educativas. 

También puede verse como una manera de contestar a la pregunta: 
¿cuáles son las principales influencias de las tendencias en educación 
a distancia en América Latina y las decisiones clave para incidir en sus 
rumbos? Esta situación da lugar a múltiples cuestionamientos, entren 
ellos: el de saber de qué manera las influencias externas, como los orga­
nismos internacionales y las universidades extranjeras, inciden en las ins­
tituciones que ofrecen educación a distancia en sus modos de entender, 
organizarse y operar, que pudieran estar más orientadas a seguir patro­
nes exógenos que a la atención de las necesidades de la propia región; y 
cómo en lugar de dar respuestas a requerimientos conocidos, primero se 
asumen propuestas exógenas y luego se preguntan cómo se aplican. 

Desde luego, éste es un fenómeno de una gran complejidad en el 
que intervienen múltiples factores, de los cuales, por ahora, este estudio 
se enfoca en su origen y tendencias, con énfasis en las formas de orga­
nización y los modos de aliarse interinstitucionalmente, aspecto éste al 
que se le brinda una atención especial. Para ello, se toman como base 
estudios previos y reflexiones acerca de los referentes conceptuales de la 
educación a distancia, el concepto de lo latinoamericano, las inercias ten­
denciales, las tecnologías de la información y comunicación y los modos 
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de entender las alianzas (en especial como se generan en la educación a 
distancia de América Latina). Asimismo, se aborda lo que se manifies­
ta en escritos con respecto a la búsqueda de estrategias educativas que 
posibiliten contrarrestar desigualdades, con la conciencia de que para 
lograrlo es necesario transformar las relaciones educativas, labor que e 
más viable cuando se emprende colectivamente. 

Históricamente, las modalidades no escolarizadas, como la educa­
ción abierta y a distancia, se van dando simultáneamente al desarrollo de 
la educación escolar, para quienes no se ajustan a los tiempos, lugares y 
modos de ésta última. La aparición de nuevas variantes de la educación a 
distancia no excluye a las tradicionales, pues históricamente se traslapan 
y combinan; lo que también da lugar a la ambigüedad conceptual. 

De modo que se trata de analizar tendencias y perspectivas, empe­
zando por la definición conceptual y operativa de algunos términos refe­
renciales; luego se describen la diversidad de modelos y estilos de opera­
ción, a partir de sus diferentes orígenes y considerando las influencias ex­
ternas, en especial europeas y norteamericanas, así como las propuestas 
de los organismos internacionales. Enseguida se continúa con la revisión 
de alianzas y los modos de organización que adoptan las instituciones 
para ofrecer educación superior a distancia. Más tarde, se hace un alto 
para reflexionar sobre lo aprendido, con un análisis de las perspectivas 
y nuevos caminos que se abren. Con esa base, se hacen algunas reco­
mendaciones enfocadas a nuevas vías que reorienten los rumbos de las 
políticas educativas". Finalmente, se concluye con una presentación de 
las tareas pendientes. 

Este escrito tiene como base un trabajo anterior titulado "Tendencias 
de la educación a distancia en América Latina", que ahora se presenta 
actualizado y acotado a los ámbitos de organización y estrategias de co­
laboración, con el mismo propósito: conocer las estrategias que en esta 
modalidad se desarrollan para lograr coberturas más amplias, mejores y 
con mayor equidad. Conocimientos que tienen la intención de contribuir 
a diversificar y enriquecer los referentes conceptuales y operativos para 
la toma de decisiones en materia educativa. 

Referentes conceptuales 

Compartir el significado de la terminología utilizada en un escrito, más 
allá de lo que se escribe en diccionarios, es imprescindible en cualquier 
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campo del conocimiento; máxime en áreas emergentes como las actuales 
variantes de la educación a distancia, que toman conceptos de las dife­
rentes disciplinas en que se apoyan, lo que puede dar lugar a ambigüeda­
des y confusiones. 

En los afanes de teorizar, es común caer en la adopción de termi­
nología nueva, usualmente llegada del extranjero, a la que luego buscan 
adaptarse las prácticas propias, lo que da lugar a una cultura educativa 
inauténtica. Así sucede con anglicismos como e-leaming, b-leaming, m­
leaming o u-leaming; o cuando hablamos de nativos o migrantes digitales; 
son palabras que, en la práctica, deben ser entendidas y aplicadas, aun­
que no siempre se logre adoptar una terminología apropiada. 

Esa influencia se puede observar en la mayoría de las publicaciones 
sobre educación a distancia en y sobre América Latina, donde abundan 
las fuentes de información de fuera de esta región, y de donde se suelen 
tomar la mayoría de los conceptos y los más significativos. 

Tampoco se trata de llegar a lenguajes regionalistas exclusivos y ex­
cluyentes, pero sí avanzar en una construcción conceptual apropiada, en 
el sentido de que surja de las experiencias, indagaciones y reflexiones 
teóricas contextualizadas. Sin la consistencia entre referentes conceptua­
les y los modos de operar, difícilmente se podrá avanzar por nuevas vías, 
como lo dice Miklos: "el verdadero 'nudo gordiano' al que se presenta 
cualquier proyecto educativo innovador es hacer congruente la teoría 
con la práctica" (en Morocho Quezada y Rama, 2012, p. 133). 

Así, aunque se corra el riesgo de caer en obviedades, enseguida se 
plantean los conceptos básicos de este escrito. 

Educación a distancia 

Esta modalidad educativa se refiere a las estrategias metodológicas y tec­
nológicas que posibilitan la entrega de contenidos educativos y la comu­
nicación entre participantes de un proceso educativo, que no coinciden 
en tiempo y lugar; aunque parezca paradójico, la principal intención que 
anima a la educación a distancia es que la distancia no exista, como dice 
Arboleda: 

A pesar del término "distancia", este tipo de educación busca estar más cerca de la 
realidad a la que está vinculado el usuario, que, generalmente, trabaja en un campo 
afín al que convierte en objeto de estudio. O sea que la educación a distancia asume 
el entorno socio-laboral del estudiante para identificar allí nuevos contextos que 

' 
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faciliten un aprendizaje activo conectado con las necesidades de desarrollo personal, 
comunitario e institucional. (Arboleda, s/f, sección Apertura social, párr. 3). 

Dadas las ambigüedades en su uso, en especial cuando se le confunde 
con la educación abierta -que está más referida a la flexibilización y ali­
geramiento de las exigencias organizacionales- y al no ser el propósito 
de este trabajo cuestionar el concepto o la utilización del término, no se 
toma la educación a distancia en su acepción literal sino en su intención 
de superar las distancias que separan a muchas personas de los servicios 
educativos institucionales. En síntesis y desde un enfoque social, se debe 
considerar el sentido de la educación a distancia más allá de la superación 
de las distancias físicas, lo que puede hacerse mediante diversos recursos 
metodológicos y tecnológicos, pues el verdadero reto está en reducir las 
grandes distancias sociales, culturales y económicas, que se reflejan en 
las desigualdades de acceso a los servicios educativos, los cuales todavía 
se ven como una esperanza para lograr mejores condiciones de vida. 

Lo latinoamericano 

Como ya se ha reiterado en distintos foros: 

[ ... ]habría que empezar por decir que Latinoamérica es un continente que no se 
define en términos geográficos; una muestra es cómo cruza el Río Bravo hacia 
norte y se manifiesta de manera viva y creciente en Estados Unidos de Norteamérie2 
y en Canadá, en lo que podríamos denominar Norteamérica Latina. No son trozos 
y trazos de tierra lo que une a sus países, ya que también se la ve manifiesta en las 
islas que rodean al continente; sino lazos sociales, culturales, lingüísticos y utópicos.. 
Es una nación multicultural y multicolor que hunde sus raíces en los pueblos prehis-­
pánicos de América, se nutre de las culturas latinas que llegaron de Europa, entre 
ellas: la española, portuguesa, francesa e italiana y las ricas arribazones culturales ck 
Asia y África (Moreno, 2006). 

Esa esencia del espíritu latinoamericano ha adquirido muchos matices 
con el contacto y, a veces, choque con otras culturas, lo que ha dado 
origen a una gran variedad de manifestaciones que se reflejan en su situa­
ción y problemática educativa, en la que históricamente se aprecia, desde 
las invasiones europeas, una constante imposición de modelos externos. 
con importantes propuestas surgidas en Latinoamérica, algunas co 
posturas alternativas y otras desde el ejercicio del poder. 
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Inercias tendencia/es 

Para efectos de este texto, se entienden por inercias tendenciales los pro­
cesos históricos que se dan en las instituciones y vienen con una direc­
ción y dinámica difícil de modificar, porque están fuertemente ligadas a 
los hábitos y culturas personales e institucionales. Incluso no suelen ser 
cuestionadas porque se pueden percibir como procesos naturales, inhe­
rentes al actuar social. En el caso de la educación escolar se observan 
estas inercias desde a nivel macro tanto en las políticas educativas, como 
en las estructuras organizacionales o los modos cotidianos de enseñar. 
Estas tendencias y su sentido son puntos clave para reorientar o no las 
dinámicas institucionales. 

Modos de asociación 

En las instituciones educativas, como en muchas instituciones sociales, 
existe la tendencia a asociarse, como una forma de fortalecerse o por 
la búsqueda de identidades que abonan a la seguridad en los modos de 
entender y operar los programas educativos. Estas asociaciones pueden 
tener diversos orígenes, según hayan surgido cupularmente desde una 
fuente de poder con una dirección vertical o por iniciativa desde entida­
des que deciden aliarse como pares, con relaciones horizontales. Estos 
diferentes orígenes determinan los modos de organización y funciona­
miento, lo que es muy notorio en las asociaciones de instituciones con 
programas educativos a distancia. 

Organización 

Entre la diversidad de modelos y modos de organización, desde algunas 
instituciones o programas que nacieron y se dedican exclusivamente a 
modalidades no escolarizadas, hasta aquellas tradicionalmente presen­
ciales que fueron incorporando, en distintos grados y dimensiones, la 
educación abierta y a distancia, así como distintas estrategias y medios, 
se ha dado origen a una gran variedad de modelos y estilos de operación. 
Modelos que tienen fuerte influencia de organizaciones europeas y nor­
teamericanas. 
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Origen e inercias tendenciales 

El principal motivo por el que surge la educación a distancia es ampliar 
la cobertura para dar servicios educativos a más personas, en especial a 
quienes han estado históricamente marginados por su situación social y 
económica. Aunque, cabe decir que en los últimos años, con el desarro­
llo de sistemas de información y comunicación, la educación a distancia 
subió de estatus y ahora es un privilegio más de quienes ya cuentan con 
otras opciones. Esto ha dado lugar a que ahora se tengan sistemas masi­
vos y homogenizantes para las mayorías que demandan educación; y sis­
temas con mejor apoyo académico y tecnológico para los privilegiados, 
que son menos. Sin embargo, una propuesta alternativa de educación a 
distancia no debe seguir agudizando estas desigualdades. Es imposterga­
ble el desarrollo de nuevas vías educativas con mejor calidad y, a la vez. 
más equitativas. 

No puede negarse la gran influencia, en la cultura educativa en gene­
ral y de manera especial en educación a distancia en Latinoamérica, de 
los modelos, oferta y presiones externas; no sólo ahora sino a través de su 
historia. La educación pasó del medioevo español al imperialismo inglés, 
con las escuelas lancasterianas; a la moda francesa, con los liceos, las es­
cuelas normales y la escuela preparatoria de los positivistas; los matices 
afrancesados de fines del XIX y principios del xx; la influencia alemana, 
con Froebel y los kindergarten; luego la influencia gringa con la secunda­
ria, que se intenta comparar a la High School o las nuevas universidades 
tecnológicas, que quieren imitar a los colleges. Ahora, con la educación a 
distancia, se está dando una situación similar a los casos referidos: inhi­
biendo la posibilidad de crear propuestas más auténticas, más acordes 
con las condiciones y requerimientos latinoamericanos. 

Según sus orígenes, condiciones y propósitos por los que surgen, se 
podrían hacer muchas clasificaciones; sin embargo, para este ensayo sólo 
se presentan cinco orígenes y direcciones: la influencia de instituciones 
norteamericanas, la influencia de instituciones europeas, las recomen­
daciones de organismos internacionales, modelos propios surgidos tanto 
de instituciones públicas como privadas y las universidades corporativas. 

La influencia de instituciones educativas norteamericanas 

El seguimiento de los modelos norteamericanos consiste en que las uni­
versidades tradicionales ofrezcan cursos o carreras abiertas o a distancia 
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para quienes no puedan asistir a ellas, o como opciones para que los 
estudiantes presenciales tengan la posibilidad de una mayor flexibilidad 
curricular. 

Esta influencia se ha visto sobre todo en los últimos años, con la apa­
rición de las nuevas tecnologías para la información y la comunicación. 
Entre otros casos, está el de la Universidad de Columbia británica; Penn 
State University, con su Centro de Estudios Americanos de Educación 
a Distancia; la Nova Southeastern University, de Florida; y San Diego 
State University, con el International Training Center. 

La influencia de instituciones educativas europeas 

La influencia de instituciones educativas europeas se puede ver tanto 
por su oferta directa de estudios en Latinoamérica, como por imitación 
de sus modelos o por alianzas entre instituciones de ambos continentes. 

Dichas influencias se fortalecieron especialmente en instituciones 
que se dedican exclusivamente a estas modalidades, tal es el caso de la 
Universidad Nacional Abierta de Venezuela. Según Casas Armengol: 

En este sentido, varias instituciones y programas de América Latina han refl ejado 
una fuerte influencia del modelo respectivo de la Open University de Gran Bretaña, 
con resultados que distan de ser satisfactorios, tanto en los materiales producidos 
como en los procesos de tutoría (1996, p. 25). 

Así mismo, ha sido muy notoria la influencia de la Universidad Nacional 
de Educación a Distancia de España (uNED) y la Universidad Abierta de 
Cataluña (uoc). 

Otras instituciones europeas de educación abierta y a distancia, como 
la Universidad Abierta de Alemania o el Centro Nacional de Educación 
a Distancia de Francia, han influido menos, quizá por cuestiones lingüís­
ticas y culturales. 

Las recomendaciones de organismos internacionales 

Desde el origen de la educación a distancia ha sido constante la par­
ticipación de organismos internacionales como el Banco Mundial y la 
UNESCO pero, sobre todo a nivel de Latinoamérica, la acción desarrollada 
por la Organización de Estados Americanos ( OEA). Estas influencias 
pueden verse en muchos de los programas de educación a distancia; por 
mencionar algunos de los más conocidos, vale la pena dar la palabra a 
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Casas Armengol, no sólo como estudioso de esta modalidad educativa, 
sino como protagonista de la misma: 

Los orígenes de los proyectos de educación a distancia en América Latina deben bus­
carse en la v Reunión del Consejo Interamericano de la OEA, realizada en Maracay 
en 1968 ... [y señala:] La Universidad Estatal a Distancia y la Universidad Nacional 
Abierta nacieron bajo los auspicios de los gobiernos respectivos y la ayuda de la 
OEA; [especificando que] finalizado el proyecto especial 37, la OEA aprobó un nuevo 
proyecto multinacional de educación a distancia donde se incorporaron Bahama&. 
Colombia , El Salvador, Honduras y Perú. La OEA financió viajes de estudio e in­
vestigaciones, para poner en contacto con las instituciones europeas pioneras en el 
campo de la educación abierta y a distancia, como la Open University de Inglaterra 
y la UNED de España, a las instituciones similares americanas (Casas Armengol, 1996. 
p. 98) . 

Un proyecto muy apoyado por organismos internacionales, especial­
mente la OEA, fue la telesecundaria mexicana, como una muestra de 
cómo atender a grandes masas de población con el aprovechamiento del 
gran potencial de las telecomunicaciones. 

Ultimamente, la OEA ha retomado su interés en la educación a dis­
tancia; destaca, por ejemplo, su Portal Educativo de las Américas (www. 
educoas.org) y el apoyo a los eventos de Virtual Educa (www.virtualedu­
ca.org). 

Alianzas 

Desde España 

Entre las alianzas que se han desarrollado en los últimos tiempos, se dis­
tinguen las promovidas desde España, particularmente: 
• La Asociación Iberoamericana de Educación Superior a Distancia 

(AIESAD ), que cuenta con 27 instituciones de 14 países. 
• La Cátedra UNEsco de Educación a Distancia, promovida por la 

UNED y que mantiene una activa participación a través de su foro de 
Cuedistancia (Cátedra UNESCO ). 

• La Universidad Abierta de Cataluña, que hace diez años anunció la 
creación de la Red de Universidades Virtuales de Iberoamérica, en 
vinculación con la Universidad Virtual de Quilmes, de Argentina; y 
la Institución Universitaria CEIPA, de Colombia, red que permitiría a 
los estudiantes de cada centro participante la obtención de dobles 
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titulaciones, según se podía leer en el sitio de Internet competir.com/ 
es, el 23 de diciembre del 2002. 
La Federación de Universidades de Iberoamérica (Funiber), desde 
España, que trabaja con 25 países y participan en ella, en diversos 
momentos, más de 60 instituciones. 
La Asociación de Televisión Educativa Iberoamericana (ATEI), la 
red de colaboración más grande de América y España, apoyada por 
la Organización de Estados Iberoamericanos. En México trabaja 
en vinculación con el Instituto Latinoamericano de Comunicación 
Educativa (ILCE) . 

Promovida por la universidad de Extremadura y el apoyo del 
Centro Extremeño de Estudios y Cooperación con Iberoamérica 
(Cexeci), surge a partir del año 2007 la Asociación Universitaria 
Latinoamericana (AULA) , con su Campus Virtual Latinoamericano 
(Cavila); a la fecha tiene 10 miembros, de los cuales cuatro son de 
Argentina, dos de México y uno de España, Portugal, Chile y Brasil. 

Desde el Norte 

El Consorcio Red de Educación a Distancia (CREAD) se fundó en 1990, 
durante la celebración de la xv Conferencia Mundial del ICDE, con la 
iniciativa de la TeJe Université de Canadá y de la Universidad Nacional 
de Mar del Plata. Al principio tuvo el apoyo de la Agencia Canadiense 
para el Desarrollo Internacional (ACDI o CIDA, por sus siglas en inglés), la 
Organización de los Estados Americanos ( OEA) y la Organización Uni­
versitaria Interamericana (ou1). Si bien el CREAD no funciona en el con­
cepto de red que motivó su creación, sí cumple una importante función 
de difusión de los eventos y acciones realizados por este consorcio y sus 
socios. De acuerdo a lo señalado en su portal, a esta fecha tiene 133 
miembros distribuidos en Argentina, Barbados, Brasil, Canadá, Chile, 
Colombia, Costa Rica, Cuba, Dominicana, Ecuador, Guatemala, Haití, 
Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, Filipinas, Portugal, Puerto 
Rico, España, EU y Venezuela. 

Otro caso es el Colegio de las Américas (Colam), programa de la ou1, 

con apoyo de la ACDI, que en su último informe da cuenta de 43 socios. 
Aunque no es una red de educación a distancia, ofrece sus cursos en esta 
modalidad en prácticamente toda América. 

También hay que considerar el International Council for Distance 
Education (IcoE), la más importante organización de educación a dis-
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tancia en el mundo; cuenta con una representación de América Latina_ 
que suele organizar eventos en el ámbito latinoamericano y enlaza la or­
ganización regional con la mundial. Esta es una oportunidad que pued 
tener una gran trascendencia para integrar Latinoamérica a la globalida 
desde sus propias necesidades y proyectos educativos. 

Como puede observarse, son organismos que han nacido y funcionan 
con base en apoyos externos a la región; y no obstante que pueden incor­
porarse intereses de esta área, no tuvieron este origen. Sería un punto 
interesante investigar la razón por la que predominan las alianzas pro­
puestas, o los agentes externos a América Latina. Las hipótesis pudieran 
plantearse no sólo por la falta de apoyos e iniciativas de esta región, sino 
también por el atractivo de lo extranjero, sobre todo cuando los promo­
tores de alianzas son instituciones u organizaciones con prestigio acadé­
mico o recursos para apoyar estas iniciativas. 

Modelos propios 

En cada región y momento histórico, la educación a distancia ha aten­
dido a diferentes poblaciones y en distintos niveles educativos, cuyo sur­
gimiento responde a la necesidad de encontrar soluciones a las demandas 
de educación. Sus primeras acciones y de más trascendencia se han dado 
en la capacitación para el trabajo, de manera muy especial en la forma­
ción y actualización de profesores de educación básica; es en este campo 
donde la educación a distancia ha sido mejor aprovechada, y quizá tam­
bién donde se tienen los mejores modelos y materiales educativos. Entre 
los ejemplos pueden mencionarse proyectos que buscan vías alternas, 
como fue en México el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio 
(IFCM), de 1945 a 1971; y la Universidad Pedagógica Nacional (uPN) y su 
Sistema de Educación a Distancia en 1979. 

Entre los modelos alternativos de educación a distancia que buscan 
un modelo propio, son interesantes el que se realizó en la Universidad 
de San Carlos, en Guatemala, con el proyecto de "Mediación Pedagógi­
ca", liderado por Francisco Gutiérrez y Daniel Prieto (Gutiérrez Pérez y 
Prieto Castillo, 1991) y las propuestas de Margarita Victoria, en Brasil, 
con la educación en red de inspiración freiriana (Gomez, 2004); y así se 
podrían identificar muchos más que buscan sus propias vías. 

En cuanto a propuestas de integración interinstitucional que han sur­
gido en Latinoamérica, es destacable el caso de la Fundación Latinoa-
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mericana para la Educación a Distancia (FLEAD) que organiza periódica­
mente congresos en línea enfocados a la educación a distancia. 

Modos de organización 

Al echar un vistazo a la educación a distancia en América Latina, se 
observa un panorama cuya principal característica es la diversidad de 
modelos y estilos de operación, en donde pueden encontrarse rasgos 
comunes que hacen posible su caracterización, lo que enseguida se 
intenta. 

Las nacidas abiertas y a distancia 

Entre las más conocidas están la Universidad Nacional Abierta de Vene­
zuela y la Universidad Estatal a Distancia de Costa Rica, y más reciente­
mente, al menos con este nombre, la Universidad Nacional Abierta y a 
Distancia de Colombia. Todas con una organización muy similar de cen­
tralización y control de los procesos básicos de la gestión académica, plan 
de estudios, producción de materiales educativos y la evaluación para la 
certificación del aprendizaje; pero operando a través de una red de cen­
tros de estudio en las diversas regiones del país. En México, con esquema 
parecido, empezó a funcionar el Sistema de Educación a Distancia de 
la Universidad Pedagógica Nacional, como ya se refirió anteriormente, 
aunque cambió y sus unidades, ya descentralizadas hacia las entidades 
federativas, ofrecen estudios en varias modalidades educativas. 

Estas primeras universidades nacionales a distancia, aunque surgen 
con modelos similares, se van perfilando de acuerdo con sus realidades 
y necesidades, como dice Zaida Hurtado: "son las propias realidades na­
cionales las que explican las diferencias existentes entre la UNED y la UNA. 

Pretender que los modelos puedan trasplantarse mecánicamente, es ig­
norar que los pueblos tienen su propia identidad" (1999, p. 111). 

Aun cuando la UNA y la UNED se originaron en un proyecto común, 
bajo una concepción tecnocrática del currículo, con claros propósitos de 
formación de recursos humanos y de ampliación de la oferta educativa 
en educación superior y dentro del marco tecnológico de la educación a 
distancia, las condiciones particulares de cada contexto educativo inserto 
en su propia realidad social originaron matices muy singulares. 
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Los modelos híbridos 

Otra muestra son las universidades escolarizadas que han decidido parti­
cipar en educación a distancia con distintos niveles y grados; algunas sólo 
con programas eventuales y aislados, otras con programas de estudio y 
carreras permanentes y otras más creando dependencias especializadas 
o nuevas instituciones, como el Instituto Tecnológico de Estudios Supe­
riores de Monterrey con su universidad virtual. 

Se nota un despegue especial, sobre todo a partir de los años seten­
ta, cuando se empezaron a implementar sistemas de educación abierta y 
distancia para lograr una mayor cobertura ante las crecientes demandas 
de educación superior. Así surgió en México el Sistema de Universidad 
Abierta de la UNAM, el Sistema de Educación a Distancia de la Univer­
sidad Pedagógica Nacional y el Sistema de Universidad Virtual de la 
Universidad de Guadalajara; como en otras naciones latinomericanas, 
la Facultad de Educación a Distancia de la Universidad de la Habana, 
la Universidad Federal de Río de Janeiro y de Pernambuco en Brasil, la 
Universidad de Loja en Ecuador la de Antioquia en Colombia y muchas 
otras más. 

Un gran reto para las universidades es administrar nuevas modalida­
des educativas a partir de su organización tradicional, que en ocasiones 
debe adaptarse a la educación a distancia y, en otras, la educación a dis­
tancia se adapta a un sistema escolarizado, con lo que pierde su esencia. 

Universidades corporativas 

Brotan de las empresas generalmente transnacionales, que han deve­
nido en universidades corporativas, debido, quizá, a la incapacidad de 
las instituciones educativas de ofrecer de manera oportuna y pertinente 
capacitación para el trabajo. Esto se puede ver con mucha fuerza en el 
mercado estadounidense: la Hamburger University de McDonald's, la 
Motorola University, la HP University, la Disney University y cientos 
más; también en Latinoamérica empresas como Petrobras y O Globo en 
Brasil, las compañías de petróleos en Venezuela y los sistemas bancarios 
de diversos países ya cuentan con sus propios sistemas educativos. A este 
respecto, no deja de ser interesante la siguiente advertencia de Arboleda: 

Estas experiencias de pedagogía corporativa nos permiten analizar un fenómeno 
muy interesante y no menos preocupante para los educadores y directivos acadé-
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micos en especial, cual es la manera creciente como el aprendizaje se está despla­
zando de las universidades y colegios formales a las empresas que se han venido 
convirtiendo a su vez "por necesidades de servicio" en entidades educativas con la 
finalidad específica de ser más competitivas. (Arboleda, s/f, sección Capacitación en 
el puesto ... , párr. 19). 

O también, como Casas Armengol advierte en su escrito acerca de la 
viabilidad de la universidad virtual en América Latina: 

Está surgiendo en forma amenazante un formidable competidor para todas las uni­
versidades, constituido por corporaciones multinacionales dedicadas a las comuni­
caciones, formación empresarial, informaciones y entretenimiento. Estas institucio­
nes que manejan con gran eficiencia y poder los mayores adelantos tecnológicos, 
pueden volcarse hacia el campo educativo con grandes ventajas de calidad y costo, 
pues estarían en condiciones de contratar a los educadores más destacados y ofrecer 
así programas educativos muy económicos, atractivos, con gran difusión y de fácil 
aceptación internacional (Casas, s/f). 

Esta penetración se facilita por el burocratismo y poca flexibilidad de las 
instituciones educativas tradicionales, la gran lentitud en su actualización 
curricular y su desvinculación de la vida y las necesidades reales; mien­
tras que las empresas requieren una estrecha relación entre aprendizaje 
y trabajo y una alta y continua especialización, en la que muchas univer­
sidades se han mostrado impotentes. 

Este panorama deja ver que la educación a distancia en América La­
tina se enfrenta con mucha competencia, para empezar, las resistencias 
de la educación presencial, pero ahora, además, como resultado de la 
globalización y la nueva dinámica del desarrollo económico, en donde 
la gestión del conocimiento como proceso e insumo está siendo asumida 
por las empresas que ya no esperan tanto de las instituciones educativas, 
por la rigidez de sus planes de estudio, el burocratismo de sus procesos y 
su lentitud para responder a la demanda educativa. 

Lo aprendido 

• Nunca, y menos en el conocimiento de procesos sociales como la 
educación, es posible hablar de conclusiones definitivas, de manera 
que lo aprendido es sólo un atrevimiento a decir, por lo incipiente de 
este estudio que, seguramente, se enriquecerá mucho con las apor­
taciones de quienes lo lean. Bajo esa premisa, se puede decir que la 
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educación a distancia en América Latina con respecto a la globaliza­
ción, es algo improrrogable. La cuestión aquí no es tanto entrarle a 
ello, sino cómo hacerlo sin que sea tomada como una imposición que 
avasalla y homogeneíza. La vía iría más por una globalidad alternati­
va que parta de las identidades y realidades locales. 

• Realidades que se distinguen por su diversidad, por una parte denota 
una gran creatividad y riqueza de opciones, pero también significa 
una gran dispersión y desarticulación; que en parte se debe a que 
la educación a distancia ha surgido animada por diversos motivos. 
tanto por necesidades propias para la expansión de servicios edu­
cativos con restricciones de financiamiento , como por influencias 
recomendaciones externas. 

• La oferta externa generalmente cuenta con más facilidades de es­
tudio y certificación que las instituciones latinoamericanas, sin una 
garantía de calidad; mientras que en América Latina los reconoci­
mientos institucionales son muy lentos y burocráticos, lo que tampo­
co garantiza la calidad. 

• Su organización, las tendencias parecen ir hacia instituciones exclusi­
vas para la educación a distancia, o en combinación con la educación 
presencial, corriente que parece tomar más fuerza y se mueve hacia 
modalidades sin fronteras. 

La educación a distancia, por otra parte, tiende a ser masiva y homogeni­
zante para la mayoría; y, en cambio, se privilegia a unos pocos consiste­
mas más avanzados tecnológicamente. Sin embargo, suelen desarrollarse 
proyectos alternos significativos que requieren apoyos para su generali­
zación y el logro de impactos más amplios y profundos en Latinoamérica. 

Para que la educación siga siendo una esperanza de mejores condi­
ciones de vida en este continente, es necesario abrirse más y superar las 
distancias de tiempo y lugar, pero sobre todo las distancias sociales, econó­
micas y culturales. Para ello, no se debe perder de vista que sus factores de­
terminantes y soluciones rebasan sus propios ámbitos y se ubican más allá 
de la institucionalidad académica: en los ámbitos políticos y económicos. 

Reorientar los rumbos 

Los puntos clave están en tomar las decisiones pertinentes para orientar 
los rumbos de los procesos esenciales hacia los escenarios deseables, lo 
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que hay que tomar muy en cuenta, particularmente en las situaciones 
en que parecen presentarse dilemas excluyentes, sin que necesariamente 
lo sean; pues puede haber vías alternas que superen o conjunten lo que 
manifiesta divergencias. 

Se habla de una nueva generación de la educación a distancia, basada 
en el potencial de las nuevas tecnologías de cómputo y telecomunicacio­
nes, cuando una nueva educación a distancia debe más bien basarse en 
una nueva sociedad latinoamericana, con nuevas relaciones sociales, eco­
nómicas, culturales, políticas y, como motor, nuevas relaciones educati­
vas. No se puede seguir con la política injusta de proporcionar educación 
a distancia de calidad para unos pocos y educación masiva y homogeni­
zante para la mayoría, dado que de esa manera la educación a distancia 
no está significando innovación. 

Compleja, sin duda, se ve la construcción de nuevas rutas, ante cuyo 
trazado aparecen, en primer lugar, las dos grandes tendencias polariza­
das que hasta ahora caracterizan el desarrollo de esta modalidad educa­
tiva: la educación con gran equipamiento para pocos privilegiados, que 
tienen posibilidades de poseer y tener acceso a la tecnología de punta; y 
la educación para la mayoría, que tiende a ser de menor calidad. Tenden­
cias que es necesario redirigir hacia una tercera vía, por una educación 
de calidad para todos, con pleno acceso a las tecnologías que apoyen los 
procesos educativos y las gestiones institucionales correspondientes. 

Muchas veces se exageran las posibilidades de la educación a distan­
cia, creyendo o haciendo creer que con ella pueden resolverse todos los 
problemas educativos; al respecto, Casas Armengol apunta: "se piensa en 
algunos casos que la educación a distancia es una especie de instrumento 
milagroso o panacea que permitirá, sin mayores esfuerzos, resolver mu­
chos de los problemas educativos críticos que la educación convencional 
no ha logrado resolver", y agrega: 

Efectivamente, la educación a distancia sí es un instrumento estratégico y poderoso, 
de especial significación para la crítica situación actual de las sociedades latinoame­
ricanas, pero sólo logrará su pleno potencial si se identifican y toman en cuenta los 
factores limitan tes que plantea el contexto social particular y también los obstáculos 
derivados de la dinámica institucional (Casas, 1996, p. 14). 

En efecto, lo primero para aprovechar óptimamente el potencial de la 
educación a distancia es conocer y reconocerla en su justo valor, ni más 
ni menos; percatarse de lo que puede hacerse de acuerdo a sus posibili-
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dades. Si bien como se plantea en el estudio del ILCE sobre la prospectiva 
de la educación a distancia, su futuro no parece muy favorable: 

Desde esta perspectiva, al observar los escenarios planteados, el panorama que se 
vislumbra en la región (lógico tendencia!) es pesimista y remite a una imposibilidad 
estructural: si se cruzan esos paisajes con el sistema social o político en América 
Latina, es grave (Miklos, 2008, p. 140). 

También es cierto que es válido no perder las esperanzas y hay que tomar 
los resultados de estas investigaciones como una llamada de atención 
a los gobiernos latinoamericanos, a fin de que puedan responder a los 
nuevos retos que presentan los avances de la globalización y las tecnolo­
gías, que amenazan con agrandar las ya de por sí anchas brechas sociales. 
Es, pues, urgente considerar las actuales tendencias y reorientar políti­
cas, estrategias y modos de organización que respondan más a necesida­
des y proyectos y condiciones de vida latinoamericanas. Lo que, desde 
luego, implica estructuras organizacionales más acordes y dispuestas a la 
innovación, como lo plantea la ya citada publicación. 

Finalmente, la organización educativa tendrá que flexibilizar su organización a fin 
de construir un modelo organizativo que le permita adaptarse a un entrono cam­
biante y complejo. Estos modelos tenderán a hibridarse: es decir, a integrar todas las 
posibilidades o modalidades educativas bajo diversas formas de colaboración inte­
rinstitucional : desde la formas tradicionales hasta la creación de consorcios educa­
tivos tanto para ofrecer servicios como para certificar conocimientos y asegurar su 
calidad (Miklos, 2008, p. 214). 

Se requiere, en todo caso, construir una propuesta que proporcione lo 
que se busca fuera: la evaluación y reconocimiento de la calidad, la bús­
queda de una tecnología apropiada, recursos financieros, pertinencia y 
oportunidad, cobertura con calidad y equidad. 

Dependerá de la actitud de los latinoamericanos para imaginar y 
repensar la propia capacidad para construir y el valor para llevar ade­
lante nuevos paradigmas que den luz a nuevas políticas con principios 
que ilustren, fundamenten y den sentido. A partir de nuevos paradigmas 
y con la imaginación, valor y voluntad para replantearse y transformar 
las políticas, instituciones y prácticas educativas, se deben impulsar pro­
puestas de educación a distancia acordes con las particulares condiciones 
y expectativas, basadas en principios como la autogestión, diversidad y 
colaboración. 
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Muchos y graves son los problemas que afectan a la educación a dis­
tancia y difíciles de superar, por mencionar algunos: la dependencia de 
proyectos externos, la homogeneización, el burocratismo que re-escolari­
za, el tradicionalismo, la carencia de políticas adecuadas y el aislamiento. 
Sin embargo, también se cuenta con fortalezas como la infraestructura 
existente, las propuestas y experiencias ricas y diversas que se han tenido 
y continúan en toda América Latina y, sobre todo, el espíritu de colabo­
ración que caracteriza a los latinoamericanos y que sólo requiere mejores 
esfuerzos de organización para consolidarse. 

Dice Ángela Montoya, ex ministra de comunicaciones de Colombia, 
en el prólogo de la obra Tefe-educación en las Américas: "Resulta impe­
rativo reforzar algunas políticas para avanzar decididamente en la cons­
trucción de una plataforma humana y tecnológica que nos permita dar un 
salto cualitativo en el ritmo de nuestro desarrollo y lograr un crecimiento 
sostenido para superar la actual brecha digital" (uiT y CITEL, 2001, p. m). 

Aunque el problema no es tanto la brecha digital, sino la económica 
y la social. En la misma obra nos dice Celedonio Ramírez: 

En América Latina, la educación a distancia es además importante por la relevancia 
que tiene para el futuro democrático de nuestras naciones. Todos sabemos que la 
sociedad contemporánea se caracteriza como una sociedad del conocimiento, sin 
embargo en nuestros pueblos, la población desposeída del saber es, no sólo crecien­
te, sino que tiene importantes implicaciones para el futuro de la democracia y de la 
paz social, por su relación con el crecimiento de la pobreza (un y Citel, 2001, p. 22). 

La influencia de instituciones educativas de fuera de América Latina, 
organismos internacionales y los avances de los sistemas para la infor­
mación y la comunicación son fuertes determinantes institucionales para 
los rumbos que sigue la educación a distancia. Cualquier proyecto de 
innovación requiere reorientar las inercias tendenciales que esos facto­
res propician. 

Tareas pendientes 

Hay principios que se deberían considerar, si se quiere seguir caminos 
propios; no sólo en la educación a distancia sino en la educación en gene­
ral; lo primero, orientación acorde con un nuevo paradigma y congruen­
cia con las promesas de la educación a distancia de una mayor cobertura 
con equidad, adecuación a las condiciones de vida y para el estudio de 
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los estudiantes, colaboración interinstitucional y autogestión institucio­
nal. Con esas condiciones se abre la posibilidad de emprender con más 
seguridad las tareas pendientes, como: 
• Promover proyectos integrales y de largo plazo, donde la educación 

a distancia y el acceso y aprovechamiento de las tecnologías de la 
información y la comunicación se articulen con las estrategias de las 
políticas públicas. 

• Integración y funcionamiento de alianzas latinoamericanas sólidas y 
atractivas, que compensen y refuercen el trabajo y recursos que les 
dediquen sus miembros. En esa dirección, consolidar las relaciones 
entre instituciones educativas latinoamericanas y con las de fuera de 
esta región, en un plano de igualdad, con interacciones horizontales 
y sin caer en relaciones de mercado donde los latinoamericanos sólo 
seamos compradores. 

• Adecuar la estructura organizacional y procedimientos administra­
tivos de las instituciones educativas latinoamericanas para facilitar 
el trabajo académico interinstitucional en todas las áreas y funcio­
nes educativas, con énfasis en la formación de personal que permita 
crear una masa crítica consciente de la necesidad de regenerar las 
modalidades educativas. 

• Desarrollar investigaciones conjuntas y compartidas para un desa­
rrollo más adecuado y apropiado a la realidad propia y propósitos 
educativos. Estudios sobre la educación a distancia sobre la región 
y desde a la región; no sólo estudios aislados que luego se compilan, 
sino estudios integrales con visión de largo aliento, quizá continuar 
con trabajos como el realizado por el ILCE sobre prospectiva de la 
educación a distancia y e-leaming en América Latina. 
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